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A feria  m atutina dom in ica l de • i calle 
T ristán N arvaja , la F eria  por antonom a 

nía. es acaso  el ú n ico  detalle orig inal de la 
vida urbana de M ontevideo

T oca  con  el M ercado de A sunción  del P a ­
raguay, recuerda  ciertos  aspectos  del R as­
tro de M adrid (m e d ice  a lgu ien ) y los li­
bros v iejos co lo ca d os  en h ilera  hacían pen­
sar a un am igo m ío, un dom in go  de cie lo  
co lo r  ceniza, en los puestos de la  or illa  del 
Sena.

Que se parece un p oco  a los m ercados 
paraguayos yo don fe .

Y más debía record ar lo  hace cuarenta  
años a juzgar p or  los grup os de m ujeres 
vendedoras que aparecen  en las fo togra fía s  
viejas que ilustran mi cró n ica . '

Sea com o  sea es una nota genuinam ente 
capitalina y en tal con cep to  bien vale que 

algunas noticias a cerca  de sus 
» rem ontan a m ed io  s ig lo  m uy 
que asom brará  a m ás de uno, 
:ie r to .

por lo dem ás, liga ob liga toria - 
.  m ente con  rem in ícencias de Infancia a las 

generaciones de h oy .
‘ Mi padre me llevaba los d o m in g o s " . .  •

. "U n  día cam inando con  m am á por la fe ­
r ia " . . . ‘Después de la feria  —  me acuer­
do— ; íbam ós o /p a se a r  en el tren de ios car- 
neritos en la P laza ’ O agancha" . ,

O
D ecaída, últim am ente, la feria  popular, 

p or  ordenanza de una autoridad  m unicipa l 
im puesta a la ciudad por la D ictadura, es 
cu rioso  notar la co in cid en cia  que la feria  
tuvo su origen en autoridades m unicipales 
de igual repudiab le p roceden cia , durante la 
D ictadura de L a torre .

A fines de enero de 1877, en e fecto , en 
p leno esplen dor del régim en de sangre que 
hizo de “ la cam paña h a b ita b le" e l m isera­
ble p recio  de las libertades con cu lcadas, 
quedó con stitu ida  en M on tevideo ia llama*, 
da C om isión  de A gricu ltu ra  de la C om isión  
E xtraord inaria  A dm inistrativa , que hacía  
las veces de Junta M u nicipal.

B alo la presidencia  de A gustín  de Castro, 
integ-r-aban el nuevo organ ism o el d octor 
G u alberto  M éndez, e l ingen iero Juan A. Ca- 
purro, L ucio R odríguez, A le jan d ro  Canstatt. 
Luis de la T orre, M odesto Cluzeau Mortet, 
P edro M argat (h i jo ) ,  d o cto r  Blas Vidal, 
V íc tor Las-Cazes, M arcos A. Vaeza y Pedro 
Saenz de Zum arán.

El ob jetivo  principal del nuevo organ is­
m o era propugnar por el cu m plim ien to  de 
la m isión de velar por el fom en to  de la 
agricu ltura, señalada a las Juntas E. A dm i­
nistrativas por los constituyentes del año 
3 0 . . .  "N ob les  ciudadanos (según con fesa ­
ba con  franqueza ingenua Agustín de C as­
tro al d ar posesión de los ca rg o s ), cuyas 
virtudes y patriotism o e llos no habían a cer­
tado a im itar

A p oco  m ás de treinta días de estar fun ­
c ionando la com isión , el voca l Luis de la 
T orre  presentó el bien estudiado e in tere­
sante plan de una feria  popular de p rod u c­
tos agríco las  que se realizaría sem analm en­
te en un para je cén tr ico  de la ciudad.

D os L u cio  R odríguez  — uno de los ciu d a ­
danos más progresistas y m eritorios  que ha ­
ya habido en el país—  con form e  en lo prin ­
cipal, hallaba m e jor  que la feria tuviese lu ­
ga r  do$ veces por sem ana, y co m o  algunos 
otros  co legas ob jetasen  a su turno, pasó ei 
asunto a estudio de la in fa lib le  su b -com i- 
s ió n .

A la reunión siguiente — sin más térm ino 
que och o  días—  se tuvo el d ictam en fa v o ­
rable y  el proyecto  e levóse para su debida 
ap robación  a la C om isión  E xtraord inaria .

A ceptada  la idea por ésta, toca ba  a la de 
Agricu ltura co n fe cc io n a r  el reg lam ento  res­
pectivo. m ientras se circu laban  los avisos 
necesarios para llevar la noticia  a co n o c i­
m iento de los p rod u ctores  y del público , por 
m edio de circu lares, carte les  y sueltos en los 
d iarios .

L lam ábanse no so lam ente  a los hom bres 
de la bor de M on tevideo sino, m uy en espe­
cial a los a gricu ltores  de Canelones, F lo r i­
da. San José  y D urazno, ligados por los rá­
pidos serv ic ios  del fe rro ca r r il.

La feria en la Avenida Gral. Rondenu. Aspecto en el crac* 
con la calle Uruguay, tomado en 1899-
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Costado norte de ia plaza Independencia

1. Venia de 
Plantas 
Flores •
2. Aves*
3* Producios 
agricolás*

4 . Insti

18 DE
J ulio

rumen-; 
tos y libros j 
de agricultu- ; 
ra .

Costado sur d« i» Plaza Independencia
( ( i-v^ A ixri QJLHjU )

Empanada briosamente la Comisión, hizo 
' * de modo IJUÍ- siete lemnniiN ri non. 
inr de la presentación d»*l proyecto d«) *o- 
ftor de la Torre. el 16 de abril de l « 77, la 
f<rlu Inauguróse **n la Plaza Independen­
cia, con todoH loa visos de un Hronteclmlen- 
lo urbano, favorecido por unn m a g n i f i c a  
miiftunu de « o í .

Todo convidaba ni público u concurrir— 
escribía J. F. 8nenz de Urraca, director del 
boletín de la Comisión,—  la belleza del din 
ln del el (lo dCKtlnndo para la feria, la cu ­
riosidad que excdta todo acontecim iento 
nuevo, c| estampido de loe cohetee, los ecoe 
ar montoso* de lus banda» militaros.

Conform e puede euponeree, «fué una fles- 
tun en regla.

•’ Kiitre loe miíín amtlnalee visitantes", ue. 
Kún la pintoresca expresión de un gacetMe- 
"• contemporáneo, ee contó al «oflor Oobcr. 
nador Coronel Lorenzo La forre y sus mj. 
nlntroe do Gobierno y Querrá, Joafi Muría 
Montero ( hijo), y Coronel Eduardo Vós-

............«*• i ’JiiimiHiur cepo-
¿Mímenla «om Aridn rumnUbu *n hura 
n,ñH. Jum producto* no retlradoM.

JCI Hlvtema <1* IkiuMuciAn na dlrt m u lta - 
do, concluyendo por caer en desuso

A modlo día un Invierno, y a la» onda an 
varano, toda» la» actividad.,, debían haber 
eeaado y k.» r* 'entero» tañer levantado» »ua 
toldo» <,,ue oblluatorlumente eran d, no,, 
■lelo Idéntico reglamentado aafrftn oalrdn 
uTIelal) y llrtitd,, el aillo, cuyo dlafrute 
¡entonte» no «e conocían bot Innumerable» 
gahelas de la hora ni el fumoao "com pleto 
municipal I—  era gratuito.

O
I>©m olido el Mercado Viejo, anticua Clu- 

dadela • paftola, y duplicada el Are» de la 
Plaza Independencia, cuya fisonomía varió 
tolo Imente, ln feria pasó a ubicarse en la 
calle 18 de Julio, y más tarde a ln Avenida 
Hondeau, prolongándose por Iblcuy a tru. 
xf>n de ln plnzu f'agan cha .

Mujeres que recuerdan las de los mercados paraguayos 
Instantánea del año 1900.

Comprando hortalizas hace 40 años

del

A comparta o mi nrtículo un plano de la 
ubicación primitiva de la feria y de cóm o 
*c tll«t rthuían Ion varios rumos do vent 

Ampliando lan «omera« referencias 
pianito añadirá estos detalles.

Ln sección N.o l', hc dentlnaba para fio* 
re«, plantas y frutas; ln N.o 2, para aves y 
anima le» de corral; la N.o 3, pnru produc* 
to» agrícolas en Kcnernl, papas, miel, cera, 
legumbre»» y los fabricados en el paf«, como 
Nctlu, aceite, vino, aguardiente y demA« pro­
ductos de la Industria agrícola, y ln N.o 4. 
pnrn cereales, Instrumentos agrícolas y tam­
bién libros de agricultura.

Por ampliaciones del primitivo plan, fi­
guran en la feria actual muchos ramos que 
no entraban en el proyecto orlrlnnrlo.

Otras veces los ramos han encajado por 
generalizaciones: de libros de agricultura 
exclusivamente n toda clase de libros; d« 
Implementos agrícolas a toda clase de ar- 
Uculos « Instrumentos manuales y domástl- 
©os.

Feria y exposición todo en uno, algunos 
productos de ln tierra se presentaban por 
Primera vez n vista del público, como las 
castañas frescas de ln quinta de Nicolás MI. 
•enne. nacidas de semillas traídas de Italia.

l os sertores General Lucas Moreno e Ilde. 
fonso García [jigo*, merecieron vivas fóll* 
©lUclonsa por los productos de sus chacrns 

M eeftor Moreno, en su quinta de ln es, 
quina de Ooes y Lirrañagn. sobre todo, era 
un apasionado de Ias cuestiones agrícolas. 

A las diez de la maftana, hora fljudn pn*

Durante un corto período se la trasladó 
al baldío que encuadran las calles Sorlano. 
Ejido y Santiago de Chile, pero esa Ubica­
ción no fuá duradera, tornándose a la Ave* 
nlda. de donde por exigencias del trófico, 
pasó a establecerse en la calle Cuarelm. 11* 
bre de tranvías, pues los rieles de! tren 
Montevideano o Uruguayo estaban abando­
nados para siempre.

Una última resolución, sacándola del ra* 
dio de la ciudad nueva la tiene estableci­
da desde hace mucho tiempo en la calle 
Tristón Narvaja, unte* Ynro. arrancando 
de la Avenida lf» de Julio, donde luce la 
mancha multicolor de los puestos de flores 
para terminar en e) cruce de la calle La 
Paz. entre una filo de lustradores de boíl, 
n e s .. .
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Planta de la Feria, en la época de tu inauguración. 1877


